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Resumen                                                                                                                                                                                                                                                                    
 El presente ensayo hace una revisión teórica conceptual del estudio del turismo, retomando 
al fenómeno turístico desde su complejidad a partir de los cuatro idearios sociales básicos 
occidentales como práctica idealizada de implantación a la actividad turística basada en un modelo 
espacial y sistémico, que han servido para la readaptación o rehabilitación de grandes resorts y 
mega complejos que por su territorialidad han impactado en los aspectos sociales, culturales, 
políticos, económicos y ambientales en el desarrollo turístico de los destinos principalmente 
europeos como consecuencia de la globalización y el capitalismo económico, que por su 
mercantilismo repercute en el desarrollo del turismo sostenible. 
Palabras claves: Modelos, turismo masivo, territorialidad. 
Abstract 
This paper makes a conceptual theoretical review of the study of tourism, the tourism 
phenomenon from resuming its complexity from the four western idealized basic social ideologies 
as practical implementation to tourism based on a spatial and systemic model, which have served to 
retraining or rehabilitation of large resorts and territoriality megaplexes that have impacted the 
social, cultural, political, economic and environmental development of tourism destinations in 
Europe mainly as a result of globalization and capitalism economic aspects, which in turn 
mercantilism affects the development of sustainable tourism. 











El fenómeno turístico se debe de comprender desde su teoría aplicado a los diversos 
modelos que por sus características y enfoques se aplican al turismo masivo, estos se reflejan desde 
tres perspectivas espacio temporal, visual y de consumo, los modelos de turismo de enfoque 
espacial cuya característica es la capacidad de incorporar al turismo visiones interdisciplinarias, y el 
enfoque sistémico, que significa la capacidad de aproximación y representación de la realidad de 
cada elemento que integra la actividad turística y vista desde el punto de vista holístico que se 
interrelacionan de manera independiente pero con las características del trabajo interdisciplinario 
sistémico y su comportamiento. 
A través de los imaginarios el fenómeno turístico desplaza masivamente a las personas por 
tendencias culturales, sociales, económicas, ambientales, entre otros; A medida que avanza la 
economía globalizada los desarrollos turísticos que imperaron al final de la segunda guerra mundial 
tuvieron que reorientarse hacia un desarrollo global, debido a las grandes transformaciones 
industriales, de comunicación, transportes y tecnologías, en la que surgieron los grandes emporios 
desarrolladores de turismo, creando los mega resorts, grandes complejos hoteleros con todos los 
servicios, transformando así los patrones de consumo y masificando la actividad turística, creando 
nuevos paradigmas en relación a esta, con respecto a la geoeconómica, la territorialidad que re 
simbolizan los espacios, teniendo impactos más negativos que positivos en los socio-cultural, 
político y ambiental. 
El análisis de los textos dejan abierto un debate de ideas y principios teóricos con una visión 
sociológica de dos enfoques distintos del planteamiento del turismo masivo a partir de esos 
paradigmas del desarrollo del turismo, uno con la visión que va acorde con el desarrollo turístico e 
ir implementando mejoras al medio ambiente sobre la marcha y el otro que vas más allá cuidando la 




 La evolución del turismo a partir de su reconocimiento como parte de una actividad data del 
siglo XVIII cuando Thomas Cook partió en tren el 5 de julio de 1841de Leiscester a Longhborogh, 
en Inglaterra, llevando a un grupo de pasajeros miembros de la “Sociedad de la Esperanza” cuyo 
destino era encontrar nuevos pueblos, nuevas personas y nuevas cosas, siendo el primer viaje 






organizado de la época moderna del turismo, en donde la clase burguesa sentía el deseo de explorar 
nuevos lugares y a su vez formar un precedente de esos lugares por medio de imágenes, estas a su 
vez serian un esfuerzo en la que la humanidad da lugar a la aparición de monumentos y que por 
medio de estos se tipifican las ciudades con sus valores culturales. 
En su tiempo era una actividad asimétrica de las clases sociales que fomentaban la 
movilidad turística creando estereotipos en una escenificación netamente capitalista, que en 
contraparte con los inicios de la era industrial trajeron consigo exceso de trabajo, disminución de 
tiempo, jerarquía de clases, a esos turistas les llamaban neoclásicos, sin embargo a principios del 
siglo XIX les llamaban románticos, que van a cambiar la concepción de los viajes, cambiando por la 
observación y guardar las imágenes en la mente, es decir desde la percepción del oído a la 
contemplación de la vista, que en la actualidad los mercadologos le llaman “sightseeing” o atractivo 
visual, que tiene que ver con monumentos, paisajes, lugares históricos, etc. El hombre continúa 
viajando por medio de la mirada, pero ese paisaje es puesto a voluntad por un motor virtual.  
El turismo de masas comienza a mediados de los 60’s en la que supone grandes avances 
tecnológicos y de comunicaciones y una forma de expansión capitalista en los países 
subdesarrollados, ya que el flujo turístico entre los desarrollados representan solo una sociedad de 
consumo, que desea explorar nuevos horizontes por tanto abrir el turismo a áreas nuevas significo 
una fórmula para que el flujo turístico circulara a esos destinos y además como un apoyo de salir del 
estancamiento económico, sin embargo la falta de infraestructuras y conocimientos obliga a esos 
países aceptar las inversiones de esas empresas monopolizadoras en donde estas tengan el control y 
el poder regional del sector turismo en una especie de colonización moderna. 
Con el turismo masificado se da un proceso de expansión de análisis hacia este nuevo 
fenómeno, a este se le denomino análisis sociológico del turismo, donde la escuela económica 
mantuvo su liderazgo debido al auge del fenómeno y los resultados económicos como parte del 
proceso. El autor John K. define y conceptualiza al turismo como “un conjunto de relaciones y 
fenómenos producidos   por el desplazamiento y la permanencia temporal de personas fuera de su 
lugar de residencia habitual, sin que sean motivadas por el lucro” (Knebel, 1974) . 
No obstante, antes de entrar a un modelo turístico, veamos cómo se compone el imaginario 
idealista de la cultura occidental, que es el resultante de la interacción entre diversos idearios que 
abarcan dentro de las sociedades con sus propios sistemas de valores que orientan a las acciones 
variables en el tiempo y ejerce su influencia idealizada en las personas. Estas están caracterizadas 
por cuatro de los idearios básicos occidentales que se trata de comercializar a través de diversos 






modelos de implantación turística, tales idearios se enuncian del siguiente modo: “la conquista de la 
felicidad, el deseo de evasión, el descubrimiento del otro y el regreso a la naturaleza” Citado por 
(Hiernaux- Nicolas, 2002). 
Los idearios turísticos son construcciones sociales de duración restringida y relacionados 
entre sí, diferenciados en diversos contextos sociales y espacio temporales, que pueden variar de 
acuerdo a las costumbres culturales e ideológicas distintas. La conquista de la felicidad: es un 
concepto asumido por las mayorías que eventualmente pueden transformarlo a la realidad y 
adecuarlo a sus valores propios y necesidades, ya sea por contacto con la naturaleza o por descubrir 
culturas locales y su comportamiento. La satisfacción obtenida ya sea por el disfrute de un lujo y 
uso de tecnologías en el viaje representan una forma peculiar del disfrute. 
El deseo de evasión: es un concepto relacionado al turismo que tiene como referencia los 
inicios del turismo de masas, inmediatamente después de la segunda guerra mundial, este deseo es 
concebido por la cotidianidad de trabajo en los obreros considerada como monotonía a lo largo de 
los días y semanas y en sentido de estancamiento repetitivo, que anteriormente a la modernidad no 
se sentía un hastío hacia el trabajo que lo consideraban como sagrado y festejado por fiestas 
religiosas, haciendo de una cita  “Hay  una  sacralidad del  pequeño  gesto  cotidiano  que 
desaparece a partir del momento en que Dios se aleja y cuando los hombres se dicen que son sus 
propios dueños y que depende de ellos mismos construir su vida día tras día” (Bruckner, 2000). El 
hecho que la industrialización excesiva condujo a los trabajadores al derecho a la pereza y al ocio. 
Hoy este concepto capitalista se describe como una cotidianidad de la vida en los países 
desarrollados, por tanto, el viaje con el deseo de evasión, es una opción relevante porque permite 
una ruptura con la cotidianidad misma. 
El descubrimiento del otro: se concibe por la necesidad humana por descubrir nuevos 
horizontes y la curiosidad innata de explorar nuevas emociones y relatarlas como parte de su vida. 
Culturalmente se concibió a finales del siglo XIX como un acto del deseo de viajar desde las 
regiones menos favorecidas hacia las grandes urbes creando un concepto masivo de la movilidad, 
que transformado al ideario social en turismo, se le denomina turismo de masas; Paradójicamente la 
actividad del turismo se hizo rutinaria en esa época, por lo que se tuvieron que hacer ajustes de la 
oferta hasta hoy día, y con el apoyo de la tecnología se ha diferenciado integralmente en cuanto a 
multiplicación de destinos pero no fundamentalmente en diferenciación del producto turístico. 
 






El regreso a la naturaleza: Es el ideario más actualizado en nuestros días, es la necesidad de 
tener contacto directo y sentir la naturaleza viva en todo su esplendor y estado salvaje. Este 
concepto concebido en el siglo XIX por la burguesía  en cuanto a la salud del cuerpo en aguas 
termales o frías, sin embargo fue solo una moda pasajera, que más adelante en la época de la 
industrialización y la masificación del turismo fue desarrollando un turismo enfocado a la 
naturaleza pero con patrones de consumo de la vida cotidiana capitalista rompiendo con el concepto 
de naturaleza-vida sana, ya que realiza las actividades comunes de una ciudad en un entorno 
totalmente natural, lo que por lógica va en detrimento del desarrollo sostenible y ambientalmente. 
Estos cuatro idearios nos permiten llegar a establecer lo que es un modelo turístico, como parte de 
las diversas formas de realizar el acto turístico generalizado en ciertos espacios y temporalidades, 
que forman un comportamiento que siempre va acompañado de la oferta. Por tanto, un modelo 
turístico es la combinación de un acto y un producto turístico es el ideario generalizado en un 
contexto dado. 
Una vez conociendo los idearios, ahora lo relacionaremos a lo que es el concepto de un 
modelo turístico, estos tienen una importante relación con las previsiones, haciendo suposiciones 
para conocer anticipadamente el resultado de las acciones; la utilidad de un modelo permite la 
comprensión adecuada de un determinado fenómeno, su proyección en el tiempo, simplificar 
situaciones o fenómenos complejos, asimismo permiten elaborar programas de intervención que 
puedan ordenar, cambiar, organizar, prever y prevenir cualesquier fenómeno relacionados a lo 
físico, natural, social o cultural. Las diferencias de formular un modelo de las ciencias duras a uno 
de las ciencias sociales es la complejidad y las dificultades en su construcción, el autor cita “la 
exactitud de los modelos depende de la estabilidad del comportamiento de los individuos, y por lo 
tanto, de un comportamiento inexplicable” (Beni, 1998). 
 
Metodología 
Una vez recopilada la información primaria y secundaria, se analizó el conjunto de datos 
para la aplicación de una metodología descriptiva que consiste en llegar a conocer las situaciones, 
costumbres y actitudes predominantes a través de la descripción exacta de las actividades, objetos, 
procesos y personas. La descripción no se limita a la recolección de datos, sino a la predicción e 
identificación de las relaciones que existen entre dos o más variables. Su función no transmitir datos 
como meros tabuladores, sino recoger los datos sobre la base de una teoría, exponer y resumir la 
información de manera cuidadosa y luego analizarla minuciosamente en donde los resultados, son 






un fin de extraer generalizaciones significativas que contribuyan al conocimiento. El objeto es 
identificar las relaciones que existen entre los hechos para lograr una verdadera comprensión del 
fenómeno a estudiar. 
En principio haremos referencia a los dos grandes modelos que representan al fenómeno 
turístico que de alguna manera representan la sistematización de sus elementos con sus 
características, estos son: 
Modelo Turístico de Enfoque Espacial 
Este relaciona al turismo al concepto del espacio, que expresa geo-espacialmente la relación 
entre dos unidades geográficas que en turismo pueda ser el origen y el destino, algunos autores 
representan el fenómeno del turismo con un modelo extremadamente simple basado en la 
interrelación entre origen y destino. A los flujos turísticos de ida y vuelta los coloca entre estos dos 
elementos. (Fernández Fuster (1985), Mariot (en Pearce 2003), Palhares (2002), Lundgren (en 
Pearce 2003); Este último describe los cuatro criterios sobre los atributos de su modelo que van 
dirigidos a los destinos metropolitanos, destinos urbanos periféricos, destinos rurales periféricos y 
destinos de ambiente natural. 
Sin embargo, Pearce (2003) propone un modelo centrado en los flujos turísticos, ubicando a 
una ciudad con diferentes flujos de acuerdo a la demanda de turistas, estos son de residentes, de 
turistas domésticos y de turistas internacionales. 
Para este análisis de modelos el que más se adecua a los flujos de turistas sus elementos y sus 
características. 
Este modelo tiene la capacidad de incorporar al turismo visiones interdisciplinarias 
porque no está enraizado en cualquier tema o disciplina en particular, sino que provee una 
estructura dentro de la cual se pueden situar los puntos de vista de las distintas disciplinas. 
[...] Se la puede usar en cualquier escala o nivel de generalización (desde un resort hasta en 
la industria internacional). [...] El modelo es infinitamente flexible, permite la incorporación 
de formas diferentes de turismo, y al mismo tiempo demuestra sus elementos comunes 
(Cooper, 2001). 
El modelo del enfoque espacial de Leiper que contiene los elementos básicos geoespaciales 
y tres criterios básicos agrupados en las categorías de turistas como actores del sistema. Los 
elementos geográficos del espacio emisor de visitantes al espacio receptor que da la razón al 






turismo y el desplazamiento inherentes al espacio de transito que comprende a todas las localidades 
por donde transitan los turistas hasta llegar a su destino. 
La industria turística es el grupo de empresas y organizaciones relacionadas en la oferta del 
producto turístico. El modelo turístico de enfoque espacial de Leiper geo-localiza varios sectores 




Fuente: Modelo Turístico de Enfoque Espacial (Leiper, 1979) 
 
El Modelo Turístico del Enfoque Sistémico 
Los modelos sistémicos expresan sus relaciones con los elementos del sistema turístico con 
el ambiente externo de la oferta turística, que en algunos casos se relacionan con la demanda 
creando la atención entre la oferta-demanda. Existe diversos modelos de este enfoque lo más 
significativos son el de Inskeep descrito por tres niveles de elementos natural, cultural y 
socioeconómico fue propuesto por Petrocchi (2001), enseguida un modelo propuesto por Moscardo 
(en Cooper et al. 2001:88-90) describe los elementos en secuencia lógica describiendo al turismo en 
forma circular, este se realimenta por medio de las variables de marketing influyendo directamente 
sobre los turistas. El modelo de Hall (2001:81) lo presenta más detallado y centrado entre la oferta y 
la demanda que se interacciona con la experiencia turística y se realimenta al sistema por medio de 
los impactos del turismo. 
 






El modelo de enfoque sistémico más funcional que se adapta a los flujos turísticos es el 
Sistema de Turismo (SISTUR) su autor describe: 
“Organizar el plan de estudios de la actividad turística considerando la necesidad 
demostrada desde hace tiempo en las obras teóricas e investigaciones publicadas en diversos 
países, de fundamentar las hipótesis de trabajo, justificar posturas y principios científicos, 
perfeccionar y estandarizar conceptos y definiciones, y consolidar conductas de 
investigación para instrumentar análisis y ampliar la investigación con el consecuente 
desarrollo de nuevas áreas del conocimiento” (Beni, 1998) 
 
Este Modelo aventaja en la selección de los elementos turísticos adecuándolos y 
superponiendo la organización y categorización como criterios conjuntados a las relaciones 
ambientales, operacionales y de organización estructural, cada subsistema de ese conjunto como 
sistema aislado de su concepción mayor está fuera del sistema. Al mismo tiempo, los subsistemas 
como antecedentes y controladores influyen al fenómeno turístico y se encuentran dentro del 
sistema. 








Fuente: Modelo Turístico del Enfoque Sistémico (Beni, 1998) 
 
Los modelos turísticos desde los enfoques espaciales y sistémicos aquí expuestos, 
contribuyen integralmente al conocimiento del fenómeno turístico, cuyas estructuras ayudan a la 
gestión de destinos y las empresas en la toma de decisiones, ya que la fundamentación de estos 
enfoques le dan la consistencia teórica y en la práctica su fácil comprensión. 
Para la comprensión de un modelo turístico desde estos enfoques pondremos de ejemplo a 
los Modelos de Desarrollo Turístico del Mediterráneo, que es un modelo pionero del turismo de 






masas que surgió a mediados del siglo XX, al término de la II guerra mundial, hizo que los países 
que tienen litoral en la costa del mediterráneo tu vieran un efecto dominante llamado masificación 
del turismo debido a la comercialización de los vuelos, la creación de carreteras, trenes, y otras vías 
de comunicación en la que el mediterráneo tuviera una explosión de la demanda hizo reaccionar a la 
oferta apareciendo las mega-complejos, grandes cadenas hoteleras, apartamentos, campings, tour-
operadores, viajes organizados, cruceros, etc.  
El turismo de masas aporta nuevas motivaciones y características respecto del anterior: la 
estacionalidad, viajes internacionales, búsqueda de sol y playa, desplazamiento a zonas cálidas, 
concentración en la costa y aglomeración, entre otras, donde en resumidas palabras es la 
contraposición del turismo de élite que había predominado en el siglo anterior. En el Mediterráneo 
se puede decir que hay una mezcla de motivaciones (ocio, cultura, viajes de negocios, visita a 
familiares por parte de los numerosos emigrantes, etc.); pero el disfrute del ocio puro junto al sol y 
la playa sigue dominando como el factor social de la motivación del viaje.   
Se puede decir que el Mediterráneo es el principal lago turístico mundial gracias sus 2,5 
millones de Km2 de cuenca y sus 30.000 kms. de costas. Pero también es el principal destino 
turístico mundial, con sus 260 millones de turistas internacionales en el 2006, aproximadamente el 
30% del total mundial, y cerca de 190 millones de turistas nacionales. En comparación de los casi 
546 millones de turistas internacionales que, en 1994 según la evaluación de la OMT, que en su 
momento representaban casi una tercera parte del total mundial y un índice de incremento superior 
al 1.800 por ciento con relación a 1950. Ya en los años 60’s a los 80’s sumaban más de los 100 
millones ya en los 90’s los 150 millones. 
 
Fuente: (Tomàs, 1998) 







Fuente: (Almeida Garcia, 2008) 
Las regiones turísticas del Mediterráneo son España: Costa Brava, Costa del Sol, Costa 
Blanca, Costa Dorada y las islas de Mallorca, Menorca, Ibiza, Islas Baleares y Formentera. Francia: 
Languedoc, del Rosselló y de la Provence-Côte d’Azur. Italia: Ribera-Liguria, de Versilla, Costa 
Esmeralda (Cerdeña), Península Sorrentina y la Costa Adriática. Grecia: la región de Atenas y 
varias islas entre las que destacan Corfú y Creta. En el Magreb, Túnez: Djerba, Susa, Nabeul-
Hammamet y Monastir. Argelia: Zeralda, Tipazia y Andaluces. Marruecos: Saida, Al Hoceina, 
Tetúan y Tangiers Malabata. Turquía: Izmir, Antalaia y la península de Bodian. Egipto: Alejandría. 
Siria: Tartus. Libia: Trípoli y Cirenaica. Además de los países que se conforman en islas como 
Chipre y Malta. 
El modelo de desarrollo del Mediterráneo desde sus inicios ha tenido diversos ajustes de 
rehabilitamiento y reingenierías, dado por el turismo masivo, el impacto ambiental que provoca 
como la contaminación de sus aguas, la erosión de suelos, el deterioro de la flora y fauna 
subacuática, el paisaje, la capacidad de carga entre otros. Todo esto por el crecimiento excesivo y el 
consumo indiscriminado de suelo por encima de la capacidad de carga del territorio. Este modelo 
turístico está basado en la concentración tanto espacial como temporal. Espacial, porque las 
infraestructuras turísticas están situadas en la franja litoral, donde España, Francia, Italia y Grecia 
captan el 75% de la actividad turística y el 25% el resto de países con litoral hacia el Mediterráneo. 
Y temporal, porque la afluencia turística presenta una fuerte estacionalidad en el período de verano, 






hecho que incrementa el impacto sobre el medio y debilita el modelo económico del turismo 
mediterráneo. 
La territorialidad del fenómeno turístico 
Para comprender dicho fenómeno turístico, tenemos que considerar algunos elementos 
básicos de la territorialidad como la motivación, los desplazamientos, los espacios turísticos y los 
procesos de desarrollo. En cuanto a la distribución territorial de la actividad turística se distinguen 
tres tipos de factores de localización: espaciales, ambientales y dinámicos, poniendo así de 
manifiesto las pautas espaciales del turismo a nivel global, Citando los tres rasgos básicos: “la 
intensidad del movimiento turístico nacional, el carácter regional de la estructura espacial y la 
asimetría y desigualdad del turismo mundial como resultado de la localización concentrada de los 
espacios turísticos emisores y receptores” (Vera & Lopez Palomeque, 1997). 
El turismo se ha desarrollado a lo largo del tiempo en espacios con condiciones geográficas 
diferentes consideradas en cuatro grandes categorías: el turismo en áreas litorales, el turismo rural, 
el turismo en espacios naturales y el turismo urbano y metropolitano. La importancia de cada uno 
de estos espacios ha sido desigual, pero a partir de mediados del siglo XX, el denominado turismo 
de masas, jerarquiza el espacio litoral basado en la dupla sol-playa y con tendencias sobre las 
ciudades con patrimonio histórico, monumental, artístico, etc. Frente a este desarrollo, nos 
encontramos con el apercibimiento de las zonas rurales y naturales, como las nuevas preferencias de 
la demanda. 
Esta valoración de lo natural y lo rural posibilita que el turismo se convierta en un 
instrumento de desarrollo de las áreas deprimidas. Este tipo de turismo se basa principalmente en la 
mayor conciencia ecológica de la sociedad que demanda una nueva calidad de vida, en 
concordancia con los lineamientos del desarrollo sustentable. Citando “El desarrollo de nuevas 
propuestas recreativas remite necesariamente a dos grandes temas: a) la racionalización de la 
producción y el consumo del ocio; y b) la artificializacion – espacializacion de los componentes de 
cada lugar” (Vera & Lopez Palomeque, 1997). 
La evolución y el dinamismo de un espacio que está condicionado por los componentes 
territoriales, económicos y sociales del mismo espacio, por el contexto económico de la región y 
por las tendencias económicas nacionales y mundiales. Además, la demanda está condicionada por 
cambios políticos y económicos y la oferta es consecuencia de las estrategias y actuaciones que se 
dan en los espacios receptores a escala regional y local, que solo el turismo es capaz de generar, 






asimismo es una actividad que se incorpora en el medio productivo y natural donde se desarrolla, 
por lo que crea espacios ineficientes en contra venencia del desarrollo sostenible. 
Para poder mitigar los efectos negativos del turismo es necesario la reordenación y la 
planificación en la gestión de dichos espacios turísticos como un instrumento que permita articular 
el territorio con la actividad turística de manera armoniosa, así como las formas de organización 
vinculadas a la oferta y la demanda sea razonable en cuanto a la accesibilidad y la conexión entre 
áreas emisoras y receptoras, siempre condicionadas a la preservación de los recursos naturales como 
un elemento limitante de desarrollo. 
En definitiva, ofrece una visión integral de la dinámica turística enfocada desde la 
dimensión territorial, es decir desde la sostenibilidad y la competitividad del espacio geográfico 
dedicado al ocio y al turismo, como una nueva cultura de territorio que involucre a todos los niveles 
de gobierno, empresas y la sociedad que gestionen la dimensionalidad institucional - territorial; la 
turística - paisajista; y la económica - funcional. Esta valoración de lo natural y lo rural posibilita 
que el turismo se convierta en un instrumento de desarrollo de las áreas desprotegidas, creando una 
mayor conciencia ecológica en la sociedad que demanda una nueva calidad de vida, en 
concordancia con los lineamientos del desarrollo sostenible. 
El Estudio del Turismo ¿Un paradigma en formación? 
La particularidad del estudio del turismo desde el enfoque sustentabilidad se da por los 
impactos que ha causado la masificación del turismo en todas sus vertientes socio-económicas, 
políticas y ambientales lo que ha creado una crisis hegemónica por el capitalismo despiadado y el 
consumo masivo de esta era globalizadora, la revisión sociológica de un paradigma que vaya acorde 
al desarrollo sustentable en la que no se ha hecho mucho hincapié, citando  “desde el comienzo del 
turismo de masas han existido voces que alertan sobre el real impacto  del  turismo,  principalmente  
en  las  sociedades  menos  integradas  a la economía  de mercado. La definición inicial de la 
“industria sin chimeneas”, en momentos en que emergía el problema ambiental, distorsionó 
totalmente el análisis al tratar  de  verlo  como  una  industria cerrada, sin los impactos sociales que 
tiene y ello marcó una lectura parcial y sesgada sobre el turismo como actividad económica” (César 
Dachary, 2002) 
Existen diversos autores llamados la tercera generación del pensamiento turístico moderno 
que plantean la problemática sociológica del fenómeno turístico a partir de los impactos que genera 
en la zonas destino y sus sociedades principalmente en la de los países en desarrollo, podemos citar 






“El planteamiento de Nash que identifica al turismo con el imperialismo por la doble función de los  
países  imperiales  de  ser  los  principales  emisores  de  turistas  por  un  lado  y  llevar  a  la 
adecuación de la periferia, al obligarlos a transformarse según  sus gustos y necesidades” (Nash, 
1989) .Otra percepción es la que pone al descubierto “la utopía del desarrollo  del turismo  en los 
países  de bajo desarrollo,  a la que define como una falsa ideología” (Jurdao, 1992). 
Estos enfoques proponen una nueva dinámica del desarrollo sustentable ajustándose al 
avance tecnológico con las necesidades de la demanda, cuya combinación que potencializa la 
actividad turística, su dinámica y su correlación con una economía globalizada, por lo que el papel 
de la sustentabilidad es prioritario dejando de ser una utopía para ser ya una necesidad actual. El 
desarrollo sustentable va más allá de lo ambiental, es una participación democrática que participan 
todos los actores y el rol que juega cada uno en la actividad turística, sin que se reproduzcan 
polaridades y contradicciones en sus especialidades o estratificaciones. Citando “La sustentabilidad 
se construye a partir de una sociedad civil fuerte, que exige mayores controles a un desarrollo que 
no ve límites, cegado por la dinámica de éxito que plantea el turismo, lo cual deriva generalmente 
en grandes impactos y externalidades sociales, tanto o más fuertes que las que dieron los modelos 
agrarios” (Dachary & Burne, 2002). 
 
Conclusiones 
Si bien es cierto que el turismo es un gran motor para la economía mundial, lo es también 
para los desarrolladores mayoristas que invierten en grandes complejos e infraestructuras apoyados 
por los gobiernos locales, principalmente en los países en desarrollo y en la que generalmente no 
tienen una adecuada planificación hacia el desarrollo sostenible de las poblaciones adyacentes a 
esos espacios turísticos, así como al medio ambiente destruyendo los ecosistemas, la contaminación 
y cambios de uso de suelo negativos, disminución en cantidad y calidad del agua, afectación de la 
flora y la fauna, la contaminación del mar, la depredación de especies. En lo cultural cambios de las 
actividades económicas tradicionales, migración, a culturización, impactos negativos demográficos, 
falta de servicios públicos, marginación, prostitución, drogadicción, entre otros. 
Por tanto es importante identificar la evolución del turismo desde su fundamentación teórica 
desde el imaginario como una necesidad humana, la conformación de los sistemas turísticos 
espaciales y sistémicos de un contexto que nos permita hacer un análisis sobre la masificación del 
turismo como parte de la industrialización, teniendo como referente un modelo turístico como lo es 






el del Mediterráneo que ha permanecido como el destino líder global de esta actividad y que a 
través de los años han diversificado su oferta ante las necesidades de la demanda de encontrarse con 
la naturaleza como expresión de vida. 
Los impactos causados han resinificado el sentido del turismo a partir de una territorialidad 
en la que existe la necesidad de realizar la gestión como parte de la planificación y organización de 
los destinos; la parte sociológica hay un fuerte incentivo para discutir y debatir cómo podemos 
promover un turismo "sostenible y responsable". El concepto de turismo sostenible se origina para 
contrarrestar esta tendencia. Dado que a partir 80’s, el turismo se ha convertido en el principal 
artículo en el comercio mundial, la idea de turismo sostenible definitivamente comienza a tomar 
valor. Aunque el crecimiento de la actividad se ha sustentado en el llamado modelo turístico 
convencional de avión, hotel, playa, a finales de la década de los ochenta, este modelo empezó a 
presentar síntomas de agotamiento y de crisis, expresado en la espiral descendente de los grandes 
centros turísticos tradicionales como el abatimiento de su rentabilidad y el inicio de su decadencia y 
agonía, en cuyo caso el fenómeno se observa en ciertas zonas del mediterráneo europeo, y en 
Latinoamérica en algunos lugares del Caribe. 
Por tanto, los modelos teóricos, ya sean espaciales o sistémicos, aportan sustancialmente a la 
interpretación del fenómeno turístico, esto ayuda a que las estructuras simplifiquen de manera 
lógica a la gestión de destinos y empresas turísticas, dado que las principales cualidades de los 
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